
Hace ya algún tiempo que. encesta pobla
ción los lerrQuxistasycatalanistas.de doublé 
en mezcla, vienen perturbando el. orden y la 
tranqi ilidad de sus vecinos, valiéndose del 
atropello, el secuestro la calumnia^ la infan
cia y el crimen^ por düyo motivo están ofre
ciendo á cada momento espectáculos tan as
querosos y repugnantes tjue ni la pluma se 
atreve á describrir,^ porque son máS; propios 
de gentuza pervertida y criminal que no de 
personas bien nacidas, como quieren ellos 
alardear. 

Afortunadamenteei público sensato empie
za ya á conocer á esa turba de malhechores, 
y á sus principales organizadores ó.instigado
res al homicidio ya lá injuria. Estos, no son 
mas que cuatro tigres qué se hallan hambrien
tos de robo y sangre para pbdei' usurpar el 
dinero del pueblo. ;;, • ; 

Es hora ya de que. las autoridades pongan 
coto á los desmane^, y fechorías de. e^ps mi
serables asalteadores y matones, que con sus 
instintos perversos y dé bestia feroz, están 
sembrando ef terror á está tranquila vecindad. 

El domingo pasado, con motivo de las elec
ciones municipales pudimos convencernos 
hasta donde llega el atrevimiento y descaro de 
esa turba de-catalanistas' y lerrouxistas en 
chafarrancho, ;que situándose al frente de la 
entr-ada de los .col'ígias.eleatorales amenaza
ban con puñales y revolyers.-en mano, á los 
electores pacíficos que iban á emitir su votoá 
favor de la candidatura dér pueblo honrado. 

jDe estos viles profcé'dimíento's se valen esos 
lerrouxistas y catalanistas en mezcla, para po
der alcanzar un acta de concejal? ¡Desgracia
damente tienen que. apelar á. recursos bruta
les y de viva fuerza para.poder decir q̂ ue han 
ganado! Pero sepan y entiendan, tanto los 
unos como los otros, que apesar de todo, han 
perdido moral y materialmente, porque Ma
nuel Montaña jamás^ha sido, catalanista, ni 
Xiol lerrouxista, y por lo tanto,,las dos frac
ciones han quedado huérfanas de verdadera 
y directa representación en el Municipio. 

No hay duda alguna que estos dos cahdida-
tos elegidos, jamás aubieran ¿alido triunfan
tes sino hubiese sido por las coacciones y 
amenazas de que se valieron los que patroci
naban su candidatura, pues los pocos votos 
que obtuvieron de mayoría, fué debido á los 
muchos que por miedo dejaron de emitir el 
suyo. Pero lo raro y lo extraño es que esos 

señores hayan aceptado el acta, por. cuanto 
saben muy. bien y- desobi-as^ que es ganada 
con deshonra; y porqijiieJa, opinión, pública y 
sensata he yi^tp cpn malp? ojos que. se hayan 
dejado conducir y arr^stcar por gente desa
creditada y fracasada, que en nada les ha fa
vorecido, sino antes ai contrario, les ha per
judicado en gran' manera; porque todo aquel 
prestigio y buena reputación que aún goza
ban, en estaijor,íi,^da<lo hiarn,perdido comple
tamente, porque es lo que dtce,el refrán: dtme 
con quien vas, qne te diré quien eres. 

Mas, nosotros, no podemos menos de hacer 
constar aquí la más enérgica protesta del van
dálico hecho del domingo pasado, cuando una 
turba de gentuza emborrachada y capitanea
da por Mpptañá, el,vercJu^erp,,enyenenador 
de las victimas de Curró, intentó allanar la 
morada de D. Salvador í^ituvi para apode
rarse de* su persona á fin de lincliarlp y arras
trarlo como asi gritaban; ofrendóse al par fe
roces y avinatadas voces de i Matarle! ¡Matar
le! qu salían de las rpnca.s.gargantasde aque
llos salvages. ¿Y qij.iép,6S eran los que capito
neaban á esa turba de aeras malvadas? Ade
más del lerrouxisíá indicado vimos á Serra, 
Maspons y Cattellás, |)érsonas (si es que tal 
nombre merecen) qué hacen alawies ae cultu
ra queriendo, regenerar á la villa de Grano-
Uers, con lodelcataíailismo, yvj^jtijáshan sen
tido amor á la patria ni á la causa que hacen 
ver que defienden, pues que han demostrado 
ser con sus hechos unos políticos farsantes y 
embusteros. 

¡Desgraciados denosotro-S:si,ellPsise hicie
ran dueños de los.intereses,del.pueblp! Den
tro de poco tiempo nps veríamos todps obli
gados á emigrar de nuesl ̂ .9, querida villa por 
miseria y desolaciófi, muy pronto parecería 
este recinto un desierto,"' pofqbe es tan colo
sal el hambre y sed^ídedinéroi que sus estó
magos ambicipnan,:que; con; seguridad no se 
hallarían jamás saciados ni ;hai?:tos. 

Por eso nosotros, que cpnocerrips de fondo 
los maquiavélicos instintos é intenciones ini
cuas de todos esos lérrPüxistás y |ca,talanistas 
en mezcla, estárhPs á'lá bré^ palmo á 
palmo y con energía, defenderemos los inte
reses del pueblo, porque estamos segurísimos 
y convencidos de que son los más terribles 
enemigps de la paz, de la buena*'administra-
ción y del progreso. 
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